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Crònica científica O 

FKDERICO CLARAMUNT 

Hàblase con notable insistència desde hace 
algunos días, en los centros científicos de Pa­
rís , de la importante obra en publicación y 
pròxima à ver à luz cuyo epígrafe (caso de no 
haber error) es La constitución del mundo, 
debida à la pluma del sabio metereólogo y as -
trólogo Sr. Dionisio Puig. El solo anuncio de 
la obra ha Uamado poderosaraente la atención, 
siendo vivísimo el interès dcspertado entre lo 
mas selecto del mundo científico parisién para 
conocer à fondo la obra de tan inteligente y 
modesto sabio, el cual cuenta aquí con no po-
cas simpatías, no faltando personas como el 
notable físico Mr. Ramsay, descubridor de 
nuevos gases en la atmosfera, que se honra en 
haber conocido y hablado personalmente al se-
nor Puig, otros mas atrevidos como el Dr. ()x, 
Mr. Martín conocedores del idioma castellano, 
V. Bonafont, de nacionalidad espanola, preten-
den conocer algunas de las atrevidas teorías 
que el Sr. Puig expone en su obra por ha-
berle leído muchos de sus trabajos en la pren-
sa espaiïola y en la Revista científica Orbi, de 
la cual es director, administrador y redactor, 
cargos estos que al ser desempcnados los tres 
por una sola personalidad, son una sòlida ga ­
rantia de la férrca propiedad cerebral del sa­
bio que nos ocupa, contando el tiraje de Orbi 
à la halagüefia cifra de 30,000 ejemplares, cuya 

(1) Tenemos por costumbre ser nobles con nues-
os adv·rsarioí.—NOTA DE LA D. 

circulación se verifica por todos los àmbitos 
del orbe... según dice el mismo director. 

De desear es que no se malogrcn tan noto-
rias condiciones en la persona del Sr. Puig, 
contínuando con su entereza de caràcter, pres-
cindiendd de las pueriles ambiciones y los pin-
chazos del cardo con el cual pretende herir el 
impotente sus laureadas sienes, hasta llegar al 
fin de la glòria que al parecer no se harà es­
perar; en lontananza se divisa un rayo de luz 
vivificadora, sus resplandores extienden cott-
dianamente su radio de acción, no dudando 
que con su potente impulso acabarà por des­
truir los estrechos mo'des que la aprisionaa 
resplandeciendo por doquier el sol de la cris-
talina verdad. Libre Proraoteo, Puig serà re -
conocido y entonces los que le pisoteaban en 
vida, seran los mismos que lo glorificaran en 
la muerte. La odisea, el martirologio, las vici-
situdes de Puig al parecer son las mismas que 
han subsistido siemprc desde que en la Socie­
dad hubo el hombre que sobrepujara a los de-
màs. {La causa cual es? De sobras es conoci-
da. jLa ambición! 

Estos son los cotnentarios que à menudo se 
repiten, todas las celebridades científicas re-
conocen unàniraamente que al fin se harà jus-
ticia al Sr. Puig poniéndole al digno lugar que 
le corresponde. Al lado de Galileo, Newton, 
Buffón y otros màrtires de la ciència. 

Dado el interès palpitante que ha desperta-
do el solo anuncio de la obra, hàblase de dar 
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